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Serie de Adoración de Adviento – Semana 1
Palabra clave: PROMESAS
27 de noviembre, 2022
[bookmark: _Hlk86154191]
	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Sin duda se necesitarán hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Los bosquejos de los sermones se incluyen como muestra y no para ser predicados palabra por palabra.  



[bookmark: _Hlk101789678][Proyecte «Semana 1. CódigoQR» (en el archivo de gráficos) o debajo de las palabras en la pantalla, a medida que las personas entran]

	[bookmark: _Hlk94972091]Palabra clave: PROMESAS
Todas las promesas de los profetas fueron llevadas sobre los hombros
del que nació en Belén, y él las cumplió todas.



Introducción al tema de la serie de Adviento:
Durante siglos, los cristianos de todo el mundo han celebrado el advenimiento de Cristo, que conduce a la Navidad. Advenimiento significa «llegada, aparición, venida» y anticipa la venida de Cristo al establo de Belén. En medio de todo el ajetreo de esta época, las celebraciones, las compras, las luces, las decoraciones, las fiestas, y los demás preparativos, el Adviento nos ofrece un tiempo de preparación espiritual, un periodo para reflexionar sobre el gozo, la paz, la esperanza y el amor verdaderos que la venida del niño Jesús hace posible para cada uno de nosotros. Nuestro tema para esta época de Adviento es La clave de Navidad. Cada domingo presentará una palabra clave para ayudarnos a liberar las bendiciones de la primera venida de Cristo… 

¡Oh, ven! ¡Oh, ven, Emanuel!... 
[bookmark: _Hlk53949706](La clave de Navidad, pp. 4-5) 
[bookmark: _Hlk53949764][bookmark: _Hlk51598232]
	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
TB-496 – Adeste Fideles
	CAD12-P20
HTD3-P1 (3 est.)

			Canción adicional

	CA#10 – La luz llegó
	CA-10
	CAD1A-P20



	Drama – ¡Sorpresa!



Llamamiento a la adoración:
El nacimiento y ministerio de Jesús fueron una sorpresa para muchos de los líderes judíos. Pero si hubieran estado prestando atención a las profecías, habrían sabido que el Mesías prometido por mucho tiempo, había llegado. Hoy nuestra palabra clave navideña es Promesas. No hay promesa más conmovedora y alentadora del nacimiento de Jesús que esta escritura de Isaías.

[Haga que la congregación lea la Escritura en la pantalla]
6 Porque nos ha nacido un niño,
    se nos ha concedido un hijo;
la soberanía reposará sobre sus hombros,
    y se le darán estos nombres:
Consejero admirable, Dios fuerte,
    Padre eterno, Príncipe de paz.
7 Se extenderán su soberanía y su paz,
    y no tendrán fin.
Gobernará sobre el trono de David
    y sobre su reino,
para establecerlo y sostenerlo
    con justicia y rectitud
    desde ahora y para siempre.
Esto lo llevará a cabo
    el celo del SEÑOR Todopoderoso.
Isaías 9:6-7 (NVI)

Escuchamos esta promesa familiar cada temporada navideña y, sin embargo, a menudo nos perdemos el mensaje central de sus palabras. Con palabras escogidas cuidadosamente, porque fueron cuidadosamente dirigidas por el Espíritu Santo, Isaías nos está diciendo que el Hijo del Mesías es exactamente lo que todo pecador necesita desesperadamente. Mucho antes de que naciéramos, Dios nos había designado a Aquel que sería el remedio para cada síntoma del pecado que nos infectaría a todos.
[bookmark: _Hlk53952661](Come Let Us Adore Him [Venid, adorémosle], pp. 72-73)

	CA#146/CDS#137 – Vengo a adorarte
	CA-146
CDS-137
	CAD13-P16

			Canciones adicionales

	CA#141/CS#73/CDS#28 – Loores dad a Cristo el Rey
	CA-141
TB-306 – Coronation
CDS#28
	CAD13-P11
HTD5-P5 (4 est.)

	CS#503/CDS#193 – ¡Al mundo paz!  
	TB-87 – igual
CDS-193
	HTD4-P9 (3 est.)

	CA#10 – La luz llegó
	CA-10
	CAD1A-P20



Anuncios y ofrenda






La vela de la fe
Encender la primera vela de Adviento
Lector 1:       	Esta es una historia de fidelidad recompensada, sus personajes permanecen como al descuido a orillas de la historia de Navidad, tal como fue en la vida real. Eran viejos. Tenían poco dinero y aún menos influencia. Los líderes del Templo ni siquiera miraron dos veces a Ana o Simeón. Sin embargo, el cielo se inclinó para escuchar con amor cada una de sus oraciones.
Lector 2:       	Simeón viene aquí varias veces a la semana. Es llevado al Templo casi magnéticamente por su devoción a Dios. A través de décadas, Simeón se ha aferrado a una certeza: que antes de cerrarse para siempre, sus viejos y cansados ojos verán al Mesías.
Lector 1:       	Una joven pareja arriba. Han traído al niño para su dedicación. Simeón se apresura para llegar junto a la pequeña familia. Los padres parecen sobresaltados por su interés, pero lentamente se relajan. María sonríe y amablemente le ofrece el niño a Simeón. Cuando levanta al niño con sus manos temblorosas, palabras comienzan a fluir de sus labios…
Lector 2:       29 «Según tu palabra, Soberano Señor,
    ya puedes despedir a tu siervo en paz.
30 Porque han visto mis ojos tu salvación,
31     que has preparado a la vista de todos los pueblos:
32 luz que ilumina a las naciones
    y gloria de tu pueblo Israel».
Lucas 2:29-32
Lector 1:       	Ana era una profetisa que pasaba sus días en el Templo alabando a Dios. Se encontró con Simeón mientras hablaba con María y José. En ese mismo momento dio gracias a Dios y les dijo a todos en la sala que el Mesías había llegado.
Lector 2:        	A ellos les resulta fácil, porque han sido fieles. En este primer domingo de Adviento, encendemos la vela de la fe. 
(¿Por qué el nacimiento de Jesús ?, pp. 125-129)

[Encienda la primera vela (morada) de Adviento]

Oración:           
Padre, que durante esta época de Adviento, recordemos tus promesas y el cumplimiento de esas promesas para nosotros. Guía nuestras acciones para que podamos vivir por fe y tener una vida en ti, abundante y eterna. En el precioso nombre de Jesús, oramos. Amén.

	Momento de los niños – Promesas y profecía



Las profecías del nacimiento de Jesús

Lectura antifonal:

Líder:	No solo se reveló proféticamente el nacimiento milagroso de Cristo, sino que Dios planeó su linaje desde el principio. Aquí hay cuatro profecías que predicen elementos del nacimiento de Jesús.

Lector 1:	La profecía:  

Todos:	«Cuando tu vida llegue a su fin y vayas a descansar entre tus antepasados, yo pondré en el trono a uno de tus propios descendientes, y afirmaré su reino. Será él quien construya una casa en mi honor, y yo afirmaré su trono real para siempre» (2 Samuel 7:12-13). 

Líder:	El cumplimiento:

Todos:	«Tabla genealógica de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham:» (Mateo 1:1).

Lector 1:	La profecía:  

Todos:	«Por eso, el Señor mismo les dará una señal: La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamará Emanuel» (Isaías 7:14).

Líder:	El cumplimiento:

Todos:	«—El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Así que al santo niño que va a nacer lo llamarán Hijo de Dios»          (Lucas 1:35).

Lector 1:	La profecía:  

Todos:	«Desde que Israel era niño, yo lo amé; de Egipto llamé a mi hijo» (Oseas 11:1).

Líder:	El cumplimiento:  

Todos:	“Así que se levantó cuando todavía era de noche, tomó al niño y a su madre, y partió para Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes. De este modo se cumplió lo que el Señor había dicho por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo»” (Mateo 2:14-15).

Lector 1:	La profecía:  

Todos:	«Pero de ti, Belén Efrata,
    pequeña entre los clanes de Judá,
    saldrá el que gobernará a Israel;
sus orígenes se remontan hasta la antigüedad,
    hasta tiempos inmemoriales» 
 						(Miqueas 5:2).

Líder:		El cumplimiento:

Todos:	“Así que convocó de entre el pueblo a todos los jefes de los sacerdotes y maestros de la ley, y les preguntó dónde había de nacer el Cristo. —En Belén de Judea —le respondieron—, porque esto es lo que ha escrito el profeta: «Pero tú, Belén, en la tierra de Judá, de ninguna manera eres la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un príncipe que será el pastor de mi pueblo Israel» 
(Mateo 2:4-6). 

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

			Canciones adicionales

	CA#82/CDS#38 – Cristo, nombre glorioso
	CA-82
CDS-38
	CAD7-P12

	CA#139/CS#118 – Hay un mensaje
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#45 – Ven, te esperamos, ven
	CA-45
	CAD3-P15

	CA#123/CDS#55 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
CDS-55
	CAD11-P13

	CA#136 – Nos rendimos
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	CA#220 – Encarnado 
	CA-220
	CAD20-P20



Oración pastoral

Sermón – Palabra clave: PROMESAS
[bookmark: _Hlk54564919][bookmark: _Hlk51598502]
	CA#120 – En el pesebre
	CA-120
	CAD10-P20

			Canciones adicionales

	CA#151/CDS#31 – Feliz el día
	CA-151
CDS-31
	CAD14-P11

	CS#517 – Tú dejaste tu trono
	TB-94 – Margaret
	HTD10-P6 (4 est.)

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

	CA#139/CS#118 – Hay un mensaje
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#156 – Ven a mí
	CA-156
	CAD14-P16

	CA#230 – Ha llegado el gozo hoy
	CA-230
	CAD21-P20



Bendición de Adviento
Sean un pueblo de fe.
Que la luz de las estrellas guíe sus pasos hacia ese maravilloso lugar.
Que los ángeles canten sus nuevas mientras viajan al pesebre.
Que la promesa llene estos días mientras observamos justo el nacimiento.
Y que la fe les diga: Emanuel estará pronto con nosotros. Amén.
			Por Roddy Hamilton. Publicado en Mucky Paws.
[bookmark: _Hlk63967189] http://www.nkchurch.org.uk/index.php/mucky-paws

	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
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HTD3-P1 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#141/CS#73/CDS#28 – Loores dad a Cristo el Rey
	CA-141
TB-306 – Coronation
CDS#28
	CAD13-P11
HTD5-P5 (4 est.)
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CDS-31
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NOTA: A menos que se indique lo contrario, las citas de las Escrituras fueron tomadas de la Nueva Versión Internacional®, NIV® Copyright © 1999, 2015 por Biblica, Inc.® Texto usado con permiso. Reservados todos los derechos en todo el mundo.


[bookmark: _Hlk24746818][bookmark: _Hlk24749282]

	Adviento 2022 Semana #1

	DRAMA
¡Sorpresa!
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2021 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Profecía cumplida.

	Escritura:
	Números 24:17; Isaías 7:14; Jeremías 33:15; Oseas 11:1; Miqueas5:2.

	Sinopsis:
	Un hombre planea una fiesta sorpresa para sí mismo.

	Personajes:
	Fabiana – una planificadora de fiestas.
Daniel – el invitado de honor.

	Utilería/Vestuario:
	Fabiana debe estar vestida con ropa llamativa/escandalosa/extravagante y debe tener un teléfono o una tableta. Daniel debe vestirse informalmente.

	Escenario:
	Un gran salón de banquetes.

	Duración:
	3 minutos.



[Fabiana y Daniel entran mirando alrededor de la habitación mientras caminan].

Fabiana: 	[señalando mientras entra] Y tendremos la fuente justo en el centro del salón con esculturas de hielo en cada una de las esquinas.

Daniel: 	[tratando de visualizarlo] ¡Fantástico!

Fabiana: 	Ahora, ¿quieres el arco de globos al entrar al salón o al lado de la mesa de postres?

Daniel: 	Oh, definitivamente cuando uno entra al salón. Esta va a ser la mejor fiesta sorpresa de la historia. Muchas gracias, Fabiana [pronunciado con una «a» larga].

Fabiana: 	[enfatizando la «a»] Es Fa-biana, cariño. Rima con fa-buloso.

Daniel: 	Bueno, gracias, Fa-biana. Todo se ve genial.

Fabiana: 	De nada, cariño. Ahora, repasemos los menús por última vez.

Daniel: 	¿Agregaste esas pequeñas salchichas? A mi mamá le gustan mucho.

Fabiana: 	Sí, lo hice. Pero eso superó el presupuesto, así que tuvimos que excluir la mozzarella frita.

Daniel: 	¡Oh no, no la mozzarella! A la tía Karla le encanta la mozzarella. Creo que puedo conseguir el dinero extra para el presupuesto.

Fabiana: 	Si tú lo dices [ingresa información en la tableta]. ¿Hay algo más que te gustaría agregar?
Daniel: 	No, estoy muy satisfecho con la forma en que esto se va viendo. Esta va a ser la fiesta del año.

Fabiana: 	Ciertamente «está tirando la casa por la ventana». Espero que el invitado de honor esté tan complacido como tú.

Daniel: 	Oh, lo estoy.

Fabiana: 	Sé que estás contento. Me refiero al invitado de honor. Espero que él o ella esté emocionado [pausa] Entonces, ¿cómo va a funcionar la sorpresa?

Daniel: 	Bueno, los invitados llegarán alrededor de las 7:00 para los aperitivos y conversar. Luego, a las 7:15, las luces se atenuarán, todos se esconderán detrás de la carrera de obstáculos interior, entraré, y todos saltarán y gritarán: «¡Sorpresa!»

Fabiana: 	Entonces, ¿el invitado de honor va a llegar contigo?

Daniel: 	Por supuesto... Espera, ¿a qué te refieres?

Fabiana: 	El o la invitada de honor. ¿Él o ella entrará contigo?

Daniel: 	¿Por qué sigues diciendo él o ella?

Fabiana: 	Bueno, no sé quién es tu invitado, así que solo estoy generalizando.

Daniel: 	Pero yo soy el invitado de honor.

Fabiana: 	[un poco confundida] Lo que quieres decir es que tú vas a traer al invitado de honor, ¿cierto?

Daniel: 	Si te refieres a que me traeré a mí mismo, entonces sí.

Fabiana: 	¿Pero tú estás planeando esta fiesta?

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	¿Una fiesta sorpresa?

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	[perpleja] ¿Para ti?

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	¿Hay algo aquí que no estoy entendiendo?

Daniel: 	No lo creo [pausa]. Entonces, ¿te veré el sábado?

Fabiana: 	Espera. Déjeme aclarar esto: estás organizando una fiesta sorpresa, ¿para ti?

Daniel: 	Sí ¿Para quién pensaste que era esto?

Fabiana: 	Bueno, supuse que era para otra persona. Las fiestas sorpresa por lo general se dan para alguien que no espera una fiesta, ¡de ahí la sorpresa!

Daniel: 	Bueno, actuaré sorprendido.

Fabiana: 	[incrédula] ¿Qué?

Daniel: 	[muy emocionado, saltando con las manos en el aire] ¿Esto es para mí?

Fabiana: 	Pero, estás planeando esto.

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	¿Y todos los invitados saben que estás planeando esto?

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	¿Y saben que es para ti?

Daniel: 	Sí.

Fabiana: 	Sabes que en realidad no va a ser una sorpresa, ¿verdad?

Daniel: 	Bueno, sí.

Fabiana: 	¿Entonces por qué haces una fiesta sorpresa?

Daniel: 	Porque me gustan mucho las sorpresas.

Fabiana: 	Pero no va a ser una sorpresa.

Daniel: 	Lo sé. Pero todavía me gusta.

Fabiana: 	Bueno, ¿al menos es tu cumpleaños?

Daniel: 	No, eso no es hasta abril, y si no estás ocupada…

Fabiana: 	Yo te aviso, necesito ver cómo sale esto.

Daniel: 	Genial. Estaré en contacto.
Fabiana: 	¿Hay algo más, cariño?

Daniel: 	No. Creo que estoy bien. ¿Te veo el sábado?

Fabiana: 	Estaré aquí vestida de payaso.

Daniel: 	¿En serio?

Fabiana: 	Tendrás que esperar. No quiero arruinar la sorpresa.

[Se cierra el telón]

*Transición opcional
El nacimiento y ministerio de Jesús fue una sorpresa para muchos de los líderes judíos. Pero si
hubieran estado prestando atención a las profecías, habrían sabido que el Mesías prometido por
largo tiempo había llegado.




LA CLAVE DE NAVIDAD
[bookmark: _Hlk63955237]Momento de los niños – Semana 1 
Palabra clave: PROMESAS
27 de noviembre, 2022

por Katie Laidlaw

Sinopsis: El mensaje de los niños, La clave de Navidad, se presentan desde la perspectiva de Gabriel, el ángel. La perspectiva de Gabriel está destinada a ayudar a los niños a comprender la narrativa de la historia de la Navidad, al tiempo que fomenta la aplicación y el recuerdo del verdadero significado de la Navidad.

Montaje/puesta en escena: Invite a los niños a pasar al frente, ya sea de pie o sentados para la lección. (Personalmente, recomiendo que los niños se paren, ya que esto ayuda a mantenerlos atentos, comprometidos e involucrados en la lección, especialmente con la dinámica de la congregación observándolos. En este entorno más público/formal, sentarse proporciona una actitud más relajada/informal, permitiendo que los niños se desconecten y simplemente estén presentes en el momento).

Utilería: Halo, alas, camisa blanca.

	Semana 1 – Promesas y profecía



Guion: 
¡Hola, mis amigos! Quizás se pregunten quién soy, ¡permítanme presentarme! Soy Gabriel, el ángel. Soy el ángel que visitó tanto a María como a José para contarles sobre el mejor regalo de todos. Hablando de esto, déjenme darles un adelanto de esta historia. Primero, necesito preguntarles algo.

¿Saben lo que es una promesa? [Permita que los niños respondan]
¿Qué significa cumplir una promesa? [Permita que los niños respondan]
¿Por qué hacemos promesas? [Permita que los niños respondan]

¿Alguna vez han oído hablar de una promesa meñique? Ya saben, esa dónde encierran los meñiques con alguien y hacen las promesas más grandes, más serias y más importantes de todos los tiempos ¡Nunca pueden romper una promesa meñique! Hace mucho tiempo, si alguien rompía una promesa de dedo meñique, significaba que la persona con la que hizo la promesa podía romper el dedo meñique de la persona que rompió la promesa. ¿No es eso una locura? Gracias a Dios, ya no hacemos eso; pero fue una práctica muy común durante mucho tiempo. Ahora, en estos días, cuando se rompen las promesas, nos entristecemos, nos decepcionamos, nos enojamos y tal vez incluso perdamos la confianza en la persona que rompió la promesa.

Hace mucho tiempo, Dios hizo la promesa de que enviaría al mundo al Mesías, un Salvador, que era su propio hijo, para traer paz, perdón y salvación al mundo.

¡Durante mucho tiempo se habló del nacimiento de Jesús! Hay algo que se llama profecía. ¿Pueden decir «profecía»? [Permita que los niños repitan]. Una profecía es la promesa de Dios de lo que está por venir. ¡Hubo muchas profecías del nacimiento de Jesús, el Mesías, que comenzaron miles de años antes de que naciera Jesús! Podemos ver las diferentes profecías o promesas acerca de la venida de Jesús a la tierra en el Antiguo Testamento (la primera parte de la Biblia).

¿Saben quiénes son Adán y Eva? [Permita que los niños respondan] ¡Correcto! Cuando Adán y Eva eligieron comer del fruto y desobedecer a Dios, trajeron el pecado al mundo. ¿Qué es el pecado? [Permita que los niños respondan]. Dios nos ha dado a todos la capacidad de tomar decisiones. Debemos hacer nuestro mejor esfuerzo para tomar buenas decisiones y ser obedientes a Dios y a su Palabra, la Biblia. A veces nos equivocamos, nos volvemos egoístas o pensamos que sabemos más, y tomamos malas decisiones, por eso necesitábamos que Jesús naciera. Jesús vino a salvarnos de nuestro pecado, a limpiar nuestro corazón y mostrarnos el camino correcto. Dios sabía que necesitaríamos un Salvador para ayudarnos, para salvarnos de nuestros pecados.

Números 23:19 (NVI) dice: 
Dios no es un simple mortal
para mentir y cambiar de parecer.
¿Acaso no cumple lo que promete
    ni lleva a cabo lo que dice?

Entonces, Dios prometió enviar a su Hijo para salvar al mundo entero. A veces es difícil confiar en una promesa que aún no hemos visto hecha realidad. El nacimiento de Jesús nos muestra que Dios siempre cumple sus promesas. Y no solo sabemos que Dios siempre cumple sus promesas, sino que también sabemos que podemos confiar en él con nuestro corazón.

¿No es esto asombroso? ¡Me encanta que Dios cumpla sus promesas! ¡No puedo esperar para contarles más de la historia la próxima semana!

[Termine con una oración].

Puntos principales:
· Dios siempre cumple sus promesas
· La profecía es la promesa de Dios de lo que está por venir
· Necesitamos un Salvador
· Celebramos la Navidad porque Jesús nació para salvarnos, lo que significa que podemos confiar en las promesas de Dios

Preguntas:
· ¿Qué es una promesa?
· ¿Qué significa cumplir una promesa?
· ¿Por qué se hacen promesas?
· ¿Qué es el pecado?



LA CLAVE DE NAVIDAD
Sermón de Adviento – Semana 1
Palabra clave: PROMESAS
27 de noviembre, 2022

por Capitana Catherine Mount

[bookmark: _Hlk101854462]Todas las promesas de los profetas fueron llevadas sobre los hombros
del que nació en Belén, y él las cumplió todas.

TÍTULO: Palabra clave: PROMESAS
ESCRITURA:  Isaías 9:6-7; Lucas 2:29-38
PERSONAJES: Simeón y Ana

INTRODUCCIÓN: 
Durante estas próximas 5 semanas, al entrar en esta temporada de Adviento, hagamos una promesa: Busquemos a Jesús más que nuestro habitual reconocimiento diario de Dios. Tengamos nuestros ojos, nuestra mente y nuestro corazón ABIERTOS y BUSCANDO a Jesús. Como se mencionó anteriormente, cada domingo presentaremos una palabra clave diferente para ayudar a desbloquear las bendiciones de la venida de Jesús a la tierra como un bebé. Hoy estamos viendo las Escrituras con el tema de las Promesas.

ILUSTRACIÓN: 
Permítanme hacerles esta pregunta: ¿Alguna vez han tenido que negociar con un niño? Ahora bien, tal vez ustedes no negocian con sus hijos, pero mi experiencia con muchos padres (y la mía propia) es que, ya sea que negocie o no, los niños intentarán salirse con la suya.

Encuentro que los niños tienen algunas técnicas de negociación diferentes:
1. La «TÁCTICA TIERNA»: aquí es donde meten la barbilla, te miran y pestañean,   generalmente acompañada de un tierno «¿por favor, mamá?» (¿Algunos de ustedes han sido víctimas de esta táctica astuta? ¡Los estoy mirando, abuelos!)
2. La «TÁCTICA FASTIDIOSA»: esta es cuando un niño ruega y suplica incansablemente por algo (lo que puede ser agotador, ¿verdad?)
3. La «TÁCTICA DE NEGOCIACIÓN», que a menudo termina con esta simple palabra: «Prometo»:
«Si me dejas deslizarme por las escaleras, prometo que no me romperé el brazo».
«Si me dejas subir al techo, prometo que tendré cuidado».
«Si me dejas jugar con bengalas, prometo que no incendiaré el garaje».
«Si me dejas comer un pedazo gigante de pastel de calabaza 30 minutos antes de la cena, prometo que me comeré toda la cena (incluidas las verduras)».

Aquí está el problema con la táctica de negociación PROMETO: tanto los niños como los adultos son bastante buenos para romper sus promesas, ¿no es cierto? Es un hecho triste de la naturaleza humana caída. 


TRANSICIÓN: 
Supongo que la mayoría (probablemente todos) de nosotros hemos hecho una promesa en algún momento de nuestra vida. También podría aventurarme a adivinar que todos hemos roto una promesa. Mientras hablamos de la palabra simple, pero cargada, de hoy, Promesa, esto es lo que debemos recordar acerca de Dios: Él cumple sus promesas. Como escuchamos en el mensaje de los niños de Números 23:19 (NVI): Él cumple lo que promete.

Veamos algunas de estas promesas, comenzando en Lucas 2, con Simeón y Ana.

LEA LA ESCRITURA: LUCAS 2:29-32

CONTEXTO: 
Simeón, un hombre «justo y devoto» lleno del Espíritu Santo (v. 25), estaba esperando ver al Mesías del Señor. Al ver y sostener al niño Jesús, alaba a Dios diciendo: «Según tu palabra, Soberano Señor…»

Simeón tenía una promesa, pero también Israel, el pueblo escogido de Dios. Era la promesa de un Salvador, un Mesías, que vendría a la oscuridad de este mundo con luz santa, que redimiría al mundo y cambiaría todo. A través de la tradición y las Escrituras, Simeón conocía las promesas de Dios; y a través de la experiencia del Espíritu Santo vio cumplida la promesa con sus propios ojos. Hay más de 400 profecías sobre el Mesías en el Antiguo Testamento, y Simeón no necesitaba esperar a que se cumplieran todas. Sabía, veía y confiaba. ¿Cómo respondió? «ya puedes despedir a tu siervo en paz» (v. 29). En otras palabras: llévame a casa, no necesito ver el resto de las promesas cumplidas; dijiste que lo harías, y yo sabía que lo harías. Simeón supo confiar y creer en una promesa de Dios.

Y luego agregamos a la profeta Ana a la historia (v. 36). Esta dulce anciana, a quien podríamos describir como una adoradora profesional, una guerrera de oración, una mujer que había experimentado una gran pérdida y una gran adoración. ¿Qué le pasa a ella? Ve al Mesías, un bebé, y declara que se acerca la redención de Jerusalén (v. 38).

Dios cumple sus promesas. Simeón lo sabía. Ana lo sabía. Y afectó cómo vivían, cómo oraban y cómo adoraban. Las promesas de Dios están envueltas en el pasado, el presente y el futuro. Simeón y Ana sabían que Dios fue fiel en el pasado, que era fiel en el presente y que lo sería en el futuro.

TRANSICIÓN: 
A veces, en nuestras experiencias personales, hemos sido tan heridos por las promesas incumplidas de otras personas, instituciones o sistemas, que ponemos ese mismo tipo de característica en Dios (que él también romperá sus promesas). Eso es una MENTIRA del diablo. Dios es quien dice ser y no cambia. Y Jesús es el ejemplo perfecto de la promesa perfecta de Dios que estalla en nuestro mundo y abre un camino claro de plenitud, sanidad y paz en nuestra vida; no solo hace 2000 años, ¡sino ahora mismo! Veamos qué tipo de promesa es Jesucristo:

LEA LA ESCRITURA: ISAÍAS 9:1-7

TRANSICIÓN: 
Hay muchas promesas en estos siete versículos, pero vayamos a lo familiar en el versículo 6. Estos no son solo nombres para Jesús, el Hijo de Dios, estos son atributos, son promesas de quién será Jesús, específicamente para ti:
· CONSEJERO ADMIRABLE
· DIOS FUERTE
· PADRE ETERNO
· PRÍNCIPE DE PAZ

I.	LA PROMESA DE JESÚS COMO NUESTRO CONSEJERO ADMIRABLE
La promesa de Jesús como nuestro Consejero admirable tiene que ver con la presencia. Dios es la principal persona a quién acudir. Solo piensen en la palabra «admirable»: significa muy bueno o excelente. Jesús es la promesa de un amigo constante; más aún, una autoridad constante que asesora, dando consejo y sabiduría. ¿Dónde buscan consuelo? ¿Consejo? ¿Guía? Supongo que no siempre es de Jesús. ¿Quién es la primera persona a la que llaman? Cuando verdaderamente buscamos sabiduría y guía en la vida, es vital entrenarnos para volvernos, primero, a Jesús, a Dios, al gran Consolador, el Espíritu Santo. Creo que Dios envía personas a nuestra vida para guiarnos, pero con demasiada frecuencia, dependemos del consejo de otros para dictar nuestras decisiones, sin tener en cuenta a Aquel que lo sabe todo y que es el Consejero supremo. Peor aún, ¡a veces buscamos consejo en la oscuridad, en lugar de la Luz! ¡No dependan del mundo para que les brinde una guía sólida cuando Jesús es la promesa cumplida con la mejor respuesta para ustedes!

2 Samuel 22:29 (NVI )dice: «Tú, SEÑOR, eres mi lámpara; tú, SEÑOR, iluminas mis tinieblas». 
Jesús es la luz del mundo que puede -que VOLVERÁ- a iluminar su camino, no solo como guía, sino como el más extraordinario Consejero que dará claridad, consuelo y compasión a su vida.

II.	PROMESA DE JESÚS ​​COMO DIOS FUERTE y PADRE ETERNO
No estoy segura de quién está abrumado o luchando hoy por el mundo que nos rodea, pero de la manera más simple posible, sé que hay alguien que necesita escuchar esto: ¡NUESTRO DIOS es FUERTE! Él es poderoso; él es un guerrero a su favor. Algunos de nosotros estamos en situaciones o batallas en las que estamos tratando de luchar contra la oscuridad espiritual con un «cuchillo para untar». Necesitamos recordar que Dios está aquí con una «espada samurái gigante», protegiéndonos, sosteniéndonos con la autoridad y la capacidad de actuar y cumplir su plan perfecto. Él es fuerte y él es poderoso.

¿De dónde viene su fuerza y ​​hacia dónde miran cuando están desesperados? Las redes sociales no los van a ayudar, las noticias no los van a ayudar, la gente que ayuda no va a ser la adecuada. La promesa que necesitan recordar y reclamar hoy es que Dios en su PODER, es la torre fuerte en la que pueden confiar hoy.

Pero él no solo es fuerte, Dios es eterno. Tiene la ETERNA PRESENCIA para vencer a la oscuridad. ¿Por qué creen que Isaías describe a Jesús como el «Padre eterno»? Creo que es para recordarnos que Él va a estar ahí siempre. Eterno significa exactamente lo que creen que significa: para siempre. Dios no los deja. Él los ama. Él está con ustedes.

En la historia de la Natividad del libro de Mateo (1:23), dice: «La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel» (que significa «Dios con nosotros»).

Emanuel – Dios con nosotros. Si se sienten solos hoy, tal vez esta es la promesa que necesitan reclamar: tienen un Dios trino que está eternamente con ustedes. ¿Reconocen eso? ¿Necesitan apoyarse en esa relación y confiar en él para dejar que él los proteja y los cuide hoy?

III.	PROMESA DE JESÚS COMO PRÍNCIPE DE PAZ
Por último, el PRÍNCIPE de PAZ. ¡El Heredero de shalom! Es posible que ya conozcan esa definición de shalom, pero escuchen esta definición más amplia:
«Integridad, bienestar, seguridad, solidez (de cuerpo y mente), salud, prosperidad, tranquilidad, contentamiento, paz, amistad, de las relaciones humanas, con Dios, en especial en la relación del pacto».
Jesús es el Príncipe de paz; el Príncipe de shalom.

¿Tienen algún conflicto en su vida? ¿Tienen alguna inquietud? ¿Necesitan esta paz? ¿Esta calma? ¿La plenitud que Jesucristo, la Luz del mundo, tiene para ofrecer? ¿Han reclamado verdaderamente las promesas de la paz, el poder, la presencia y la guía del Único Rey verdadero?

CONCLUSIÓN: 
Piensen en nuestra historia de Navidad, de cómo Jesús entró en este mundo. Piensen en ese día en que Jesús fue identificado como «Dios con nosotros», y 8 días después, cuando Simeón y Ana fueron testigos de la promesa cumplida de Dios atravesando las puertas del templo. ¡Dios es quien dice que es! Y Él hace lo que dice que hará. ¿Creen eso? ¿Es él su Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno y Príncipe de paz?

DESAFÍO: 
¿Por qué vinieron a la iglesia hoy? ¿Alguien los obligó? ¿Es un hábito? ¿Están desesperados por sentir algo? ¿por curiosidad?

Sin importar por qué vinieron, quiero desafiarlos a reclamar las promesas de Dios. Ahora bien, hay miles de promesas de Dios en la Biblia, y no quiero que se sientan abrumados con todas las opciones. Quiero que escojan solo una de ellas para reclamarla hoy, para creerla, para llevarla a cabo, para confiar en ella.

Mientras nos tomamos un tiempo para orar, quiero que reclamen específicamente a Dios como: 
· CONSEJERO ADMIRABLE, (consolador)
· DIOS FUERTE, (defensor/protector)
· PADRE ETERNO, (siempre presente)
· PRÍNCIPE DE PAZ (dador de paz)
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